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RESUMEN DEL SERMÓN

Eclesiastés 7:15-18 He visto todo durante mi vida de vanidad: 
Hay justo que perece en su justicia, Y hay impío que alarga su vida 
en su perversidad. 16 No seas demasiado justo, Ni seas sabio en 
exceso. ¿Por qué has de destruirte? 17 No seas demasiado impío, 
Ni seas necio. ¿Por qué has de morir antes de tu tiempo? 18 Bueno 
es que retengas esto Sin soltar aquello de tu mano; Porque el que 
teme a Dios se sale con todo ello. 

En las semanas anteriores, hemos estudiado como el autor 
de Eclesiastés nos introduce al tema del contentamiento, 
primero con los bienes materiales y luego con las 
circunstancias. Ahora nos va a centrar en tener 
contentamiento con la voluntad de Dios para nuestra vida. 

A través del texto que estudiaremos nos va enseñar que 
ante nuestra incomprensión de las cosas malas que 
suceden a las personas buenas y ante las cosas buenas que 
suceden a las personas malvadas, que ante estas injustas 
paradojas que encontramos en el mundo, debemos 
temer a Dios y evitar dos extremos: buscar la perfecta 
obediencia a reglamentos (legalismo) creyendo que  así 
evitarán sufrir en esta vida, o abandonar a Dios por 
resentimientos contra Él.

I. PRIMERA OBSERVACIÓN: LAS INJUSTAS PARADOJAS 
EN ESTE MUNDO

Eclesiastés 7:15 He visto todo durante mi vida de vanidad: Hay 
justo que perece en su justicia, Y hay impío que alarga su vida en su 
perversidad. El autor comienza con una declaración 
sorprendente de lo que vemos en la vida bajo el sol: que los 
justos mueren pronto o prematuramente, que el malvado 
prospera y tiene larga vida. Esto sin duda era una gran sorpresa 
en el judaísmo, porque es lo opuesto que vemos por ejemplo 
en los diez mandamientos que nos dicen que si honras a Padre 
y Madre tendrás largura de días, o Proverbios 3 que presenta 
una larga vida a quién practica la justicia, o el Salmo 1 advierte 
al impío una mala vida corta, así ¿Cómo comparar esto con lo 
que está viendo el predicador? Tenemos que entender que, 
bajo la soberanía de Dios y la providencia divina, no siempre el 
justo va a vivir una larga y buena vida. 

En la Biblia tenemos una importante cantidad de ejemplos de 
jóvenes que, por practicar su justicia, siendo justos creyentes 
del Señor, sufrieron muertes prematuras: Abel, que por adorar 

correctamente fue asesinado por Caín. Nabot, que no quiso 
vender su herencia de parte de Dios al rey Acab y este lo mandó 
a matar. En el Nuevo Testamento encontramos a Esteban, 
quien por practicar la justicia y defender su fe en Jesucristo, 
murió apedreado. El clímax de este ejemplo es nuestro Señor 
Jesucristo. Quién fue asesinado jóven, a sus 33 años, a causa de 
su justicia, que sin haber cometido un solo pecado, fue muerto 
como pecador.

Hoy nosotros vemos exactamente esta misma paradoja, como 
los cristianos sufren por ser cristianos, pero el malvado y el 
corrupto tienen grandes ganancias. Vemos incluso como el impío 
vive más tiempo y es más prospero que los mismos creyentes.

Entonces el predicador va a mostrar que, ante esta paradoja 
vamos a experimentar dos tentaciones: la primera es pensar 
que si alguien sufre es porque Dios lo está castigando por lo 
tanto, la reacción será tratar de evitar el sufrimiento o alargar 
su vida comprando favores a Dios a través del legalismo, es 
decir, tratando de evitar pecar cada día para que Dios le alargue 
la vida (lo que se conoce como la teología de la retribución). 
Por otro lado, están los que deciden abandonarlo todo, los que 
piensan: si ser cristiano, acarrea grandes problemas y los 
malvados disfrutan más este mundo, entonces lo mejor es ser 
como los malvados. Esa fue la tentación de Asaf, el gran 
director de adoración en la época del rey David. Leamos 
Salmo 73:12-14 Miren, estos son los impíos, Y, siempre 
desahogados, han aumentado sus riquezas. 13 Ciertamente en vano 
he guardado puro mi corazón Y lavado mis manos en inocencia, 
14 Pues he sido azotado todo el día Y castigado cada mañana.  
El mismo Asaf está describiendo el sentimiento de injusticia 
que hay muchas veces en el corazón de los justos. Muchas 
veces buscamos justicia para nuestros hijos, servimos en la 
iglesia, oramos al Señor, ofrendamos, diezmamos y resulta que 
cuando queremos un mejor trabajo no hay ganancia, no hay 
ingresos y aquel que es malvado, que de verdad es impío, 
libertino en su forma de vivir, le va bien, gana dinero y obtiene 
los mejores puestos.

Ante esto el predicador enseña: Eclesiastés 7:16 No seas 
demasiado justo, Ni seas sabio en exceso. ¿Por qué has de 
destruirte? pareciera que el predicador dice que no hay que ser 
justos ni sabios, pero no está diciendo eso; ni tampoco está 
diciendo que no debes de buscar sabiduría, ni buscar practicar 
justicia. Para entender este versículo, debemos comprender 
bien “la teología de la retribución” la cual enseña que si sufres es 
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ella apresado. Pone como ejemplo de maldad a la 
prostituta que te enreda en sus lazos; ella es la 
personificación en Proverbios de la insensatez y de todo 
tipo de locura que el ser humano practica. Con esto nos 
está enseñando que practicar el pecado nos hace más 
esclavos de ese pecado, porque es como una espiral 
descendente que nos envuelve y que cada vez nos hunde 
más. Bien dijo Jesús en  Juan 8:34: “En verdad les digo que 
todo el que comete pecado es esclavo del pecado... 
Sin embargo, el predicador añade que solo los que 
agradan a Dios escaparán de la prisión de la práctica del 
pecado ¿cómo? Creyendo en Jesús, por eso Hebreos 11:6 
Y sin fe es imposible agradar a Dios.  Los únicos que pueden 
escapar son los que agradan a Dios a través de la fe en 
Jesucristo. Cristo es el único que puede librarnos de la 
esclavitud del pecado. Juan 8:36 Así que, si el Hijo los hace 
libres, ustedes serán realmente libres.

Segunda observación: No produce virtud alguna:

Eclesiastés 7:27 «Mira», dice el Predicador, «he descubierto 
esto, Agregando una cosa a otra para hallar la razón, 28 Que mi 
alma está todavía buscando pero no ha hallado: He hallado a un 
hombre entre mil, Pero no he hallado mujer entre todas estas. 
Este texto no es en contra de la mujer, sino una hipérbole. 
Debemos comprender que los hombres eran instruidos, las 
mujeres no, por tanto lo que está diciendo es que: ya sean 
instruidos, educados, profesionales, acaudaldos o no lo sean, 
todos pecan; y todos van camino a su propia destrucción.

En tercer lugar: te provocará dolor y muerte:

Eclesiastés  7:29 Mira, solo esto he hallado: Que Dios hizo rectos 
a los hombres, Pero ellos se buscaron muchas artimañas». El 
predicador hace una referencia a Génesis 2 y 3. Está diciendo 
que el dolor, las injusticias y paradojas que encontramos en 
este mundo, no son culpa de Dios, sino del hombre. La palabra 
“artimañas” en hebreo significa “plan de acción”.  El predicador 
está enseñando que en el principio Dios hizo bueno al hombre, 
pero este pecó y hasta el día de hoy sigue sus propios planes, 
despreciando a Dios y su Palabra.

Por ejemplo, Adán y Eva planificaron ser como Dios y fueron 
expulsados. Caín planificó controlar su destino y su 
descendencia pecó, Dios envió el diluvio. En la Torre de Babel, el 
plan de los hombres era hacerse un nombre grande, Dios los 
confundió. El predicador está enseñando que todo plan del 
hombre que no sea el plan de Dios, terminará mal, le traerá 
sufrimiento, dolor y muerte. . 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Comprendes lo que significa ser agradable a Dios?

2. ¿Estás formulando planes despreciado a Dios y su 
Palabra?  

IV. LA RESPUESTA DE DIOS PARA NO DESVIARNOS DEL 
CAMINO ANTE LAS PARADOJAS DE ESTE MUNDO.

Ante las paradojas de la vida que te hacen sufrir o te 
indignan: que los buenos sufran cosas malas y los malos 
cosas buenas, el predicador te dice: la respuesta no es el 
legalismo, ni ser malvado, sino temer a Dios. 
Eclesiastés 7:18 (NTV) Presta atención a estas instrucciones, 
porque todo el que teme a Dios evitará caer en ambos extremos. 
No seamos legalistas pensando que compraremos a Dios 
más y mejores días, sino que amemos la justicia de Dios en la 
cruz. Tampoco renunciemos a la vida cristiana para ser 
malvados, en resentimiento contra Dios. El llamado es a 
temer a Dios, a mantenernos en la línea de su Palabra y 
voluntad. Esto Jesús nos lo modeló cuando oró en su agonía 
ante la inminente cruz: Mateo 26:39 "Padre Mío, si es posible, 
que pase de Mí esta copa; pero no sea como Yo quiero, sino 
como Tú quieras.” 

Ante la injusticia que sufriría de parte los hombres no se 
desvió sino que dijo: que se haga tu voluntad.
El contentamiento de la voluntad de Dios para nuestra vida, 
es porque es buena, perfecta y agradable ante sus ojos y en 
eso nos gozamos y descansamos. Así que la respuesta de 
Dios a las artimañas de los hombres y sus injustas paradojas 
es nuestro glorioso Señor Jesucristo. Es cuando tememos a 
Dios revelado en Jesús que obtenemos contentamiento 
cualquiera que sea su voluntad para nuestra vida, porque 
sabemos que ni la vida, ni la muerte, nos podrán separar de 
su amor.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿De qué forma el temor a Dios nos da contentamiento 
ante las circunstancias de la vida?

porque hay un pecado que has cometido previamente y que 
todavía no has confesado a Dios y por eso Él te está castigando; 
por lo que, mientras no lo confieses, seguirá el castigo. En otras 
palabras: hasta que seas más justo o más bueno (legalismo), 
hasta que ayunes más, que leas más tiempo la Biblia, que ores 
más, es decir, hasta que supuestamente ganes por tu “propia 
justicia” el favor de Dios, no vas a dejar de sufrir.

El ejemplo clásico en la Biblia es Job, quien desde un inicio en el 
libro es definido como justo, pero que inexplicablemente en un 
solo día lo pierde todo ¿Cuál fue la respuesta de sus amigos? Le 
dicen que todo eso se debía a que Job no había confesado 
algún pecado al Señor. Job defendió su condición de justo, pero 
ellos no le creían, por la teología de la retribución.

El legalismo es orgullo y la Biblia dice en  Proverbios 16:18 antes 
de la caída, la arrogancia de espíritu. El legalismo es orgullo 
porque menosprecia la palabra de Dios agregándole 
acciones que consideramos justas, pero que Dios no ha 
pedido. Debemos recordar un principio importante: en 
términos de adoración, lo que Dios no ha prohibido está 
prohibido. Dios quiere ser adorado como Él ha pedido. Pero 
lo que el predicador está enseñando es que el legalista 
menosprecia la justificación de Dios agregándole obras que 
considera que debe hacer para tratar de sufrir menos.

Lo segundo que manda el predicador lo vemos en  Eclesiastés 7:17 
No seas demasiado impío, Ni seas necio. ¿Por qué has de morir antes 
de tu tiempo? La segunda tentación ante las injustas paradojas de 
este mundo es que nos volvamos como los malos por 
resentimiento contra Dios, pero él dice: no lo hagas porque te va 
destruir, vas a morir antes de tiempo. La maldad obviamente es 
pecado, pero también es pecado de orgullo. Si el legalismo es 
orgullo porque le agrega a la Palabra, el liberal desprecia la 
palabra restándole toda importancia. El llamado es ¡huye de 
ambos extremos! no vaya ser que mueras.

Entonces ¿Qué es mejor? Eclesiastés 7:18 Bueno es que 
retengas esto sin soltar aquello de tu mano; Porque el que teme 
a Dios se sale con todo ello. Bueno es que retengas los dos 
consejos, sé equilibrado, modesto, no te desvíes: ni al 
legalismo ni al liberalismo ¿cómo? teme a Dios. El que teme a 
Dios “sale con todo ello” que significa “vencerá”. Lo que está 
diciendo es que el que teme a Dios no se desviará ni al 
legalismo ni al liberalismo moral. El que teme a Dios cree en 
su Palabra, no la menosprecia agregándole su propia 
sabiduría y justicia, ni la desprecia sustituyéndola con sus 
propios planes. Teme a su Soberanía, Providencia y 
Sabiduría sobre la creación.

A partir de esto, el predicador argumentará la debilidad de 
ambos planteamientos.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1.  ¿Has querido ganar el favor de Dios a través del legalismo? 
¿de qué formas?

2.  ¿Has caído en la misma tentación de Asaf, de querer 
abandonarlo todo? 

3.  ¿Has creído o vivido bajo los planteamientos de la teología 
de la retribución? ¿De qué maneras?

4  Explica como ambas tentaciones son pecado de orgullo 
¿cómo eso trae luz a tu vida?

II. SEGUNDA OBSERVACIÓN: LA INUTILIDAD DE LA 
SABIDURIA HUMANA ANTE LAS PARADOJAS DE ESTE 
MUNDO

Eclesiastés 7:19 La sabiduría hace más fuerte al sabio Que diez 
gobernantes que haya en una ciudad.   Lo que está diciendo es 
que una persona sabia es mejor que diez poderosos 
(gobernantes). El poder de un gobernante es que sus 
decisiones afectan a toda una nación. El poder del sabio es 
que toma buenas decisiones cada día, que sabe hacer lo 
correcto. Pero su sabiduría tiene una debilidad 
Eclesiastés 7:20 Ciertamente no hay hombre justo en la tierra 
Que haga el bien y nunca peque. La sabiduría te llevará a ser 
bueno para tomar decisiones, pero no tan bueno como para 
que no peques, porque no puede cambiar tu naturaleza, tu 
inclinación al mal. Puedes ser el hombre más sabio del 
mundo, pero vas a pecar. 

El predicador está enseñando dos doctrinas importantes: la 
depravación total y la universalidad del pecado; que tanto 
justos como pecadores, todos pecamos igualmente, no hay 
un solo justo que nunca peque.  Para esto pone de ejemplo 
nuestra lengua Eclesiastés 7:21 Tampoco tomes en serio todas 
las palabras que se hablan, No sea que oigas a tu siervo 
maldecirte. 22 Porque tú también te das cuenta Que muchas 
veces has maldecido a otros de la misma manera.

Entonces ¿Qué hizo el predicador? Eclesiastés 7:23 Todo esto 
probé con sabiduría, y dije: «Seré sabio»; pero eso estaba lejos de 
mí. ¿Quién lo descubrirá? Probó el legalismo, ser muy “bueno, 
pero resultó inútil para explicar las paradojas de la vida. 
Entonces llega a una conclusión en el versículo 
Eclesiastés 7:24 Está lejos lo que ha sido, Y en extremo profundo. 
Es decir, la sabiduría es inútil para explicar por qué cosas 
malas suceden a los buenos y cosas buenas a los malos. 

III. TERCERA OBSERVACIÓN: LA INUTILIDAD DE LA 
MALDAD ANTE LAS PARADOJAS DE ESTE MUNDO.

Eclesiastés 7:25 Dirigí mi corazón a conocer, A investigar y a 
buscar la sabiduría y la razón, Y a reconocer la maldad de la 
insensatez Y la necedad de la locura. La palabra razón es un 
término hebreo que significa el plan, conclusión o la suma de 
todas las cosas. Lo que quiere decir es que se propuso dar 
explicación a todas las cosas que suceden bajo el sol, 
incluyendo la maldad y para ello se fue al otro extremo: Se 
propuso observar la maldad de la maldad, y descubrió 
practicar la maldad es un peligro por 3 razones:

Primera observación: te esclaviza:

Eclesiastés 7:26 Y hallé más amarga que la muerte A la mujer 
cuyo corazón es lazos y redes, Cuyas manos son cadenas. El 
que agrada a Dios escapará de ella, Pero el pecador será por 



RESUMEN DEL SERMÓN

Eclesiastés 7:15-18 He visto todo durante mi vida de vanidad: 
Hay justo que perece en su justicia, Y hay impío que alarga su vida 
en su perversidad. 16 No seas demasiado justo, Ni seas sabio en 
exceso. ¿Por qué has de destruirte? 17 No seas demasiado impío, 
Ni seas necio. ¿Por qué has de morir antes de tu tiempo? 18 Bueno 
es que retengas esto Sin soltar aquello de tu mano; Porque el que 
teme a Dios se sale con todo ello. 

En las semanas anteriores, hemos estudiado como el autor 
de Eclesiastés nos introduce al tema del contentamiento, 
primero con los bienes materiales y luego con las 
circunstancias. Ahora nos va a centrar en tener 
contentamiento con la voluntad de Dios para nuestra vida. 

A través del texto que estudiaremos nos va enseñar que 
ante nuestra incomprensión de las cosas malas que 
suceden a las personas buenas y ante las cosas buenas que 
suceden a las personas malvadas, que ante estas injustas 
paradojas que encontramos en el mundo, debemos 
temer a Dios y evitar dos extremos: buscar la perfecta 
obediencia a reglamentos (legalismo) creyendo que  así 
evitarán sufrir en esta vida, o abandonar a Dios por 
resentimientos contra Él.

I. PRIMERA OBSERVACIÓN: LAS INJUSTAS PARADOJAS 
EN ESTE MUNDO

Eclesiastés 7:15 He visto todo durante mi vida de vanidad: Hay 
justo que perece en su justicia, Y hay impío que alarga su vida en su 
perversidad. El autor comienza con una declaración 
sorprendente de lo que vemos en la vida bajo el sol: que los 
justos mueren pronto o prematuramente, que el malvado 
prospera y tiene larga vida. Esto sin duda era una gran sorpresa 
en el judaísmo, porque es lo opuesto que vemos por ejemplo 
en los diez mandamientos que nos dicen que si honras a Padre 
y Madre tendrás largura de días, o Proverbios 3 que presenta 
una larga vida a quién practica la justicia, o el Salmo 1 advierte 
al impío una mala vida corta, así ¿Cómo comparar esto con lo 
que está viendo el predicador? Tenemos que entender que, 
bajo la soberanía de Dios y la providencia divina, no siempre el 
justo va a vivir una larga y buena vida. 

En la Biblia tenemos una importante cantidad de ejemplos de 
jóvenes que, por practicar su justicia, siendo justos creyentes 
del Señor, sufrieron muertes prematuras: Abel, que por adorar 

correctamente fue asesinado por Caín. Nabot, que no quiso 
vender su herencia de parte de Dios al rey Acab y este lo mandó 
a matar. En el Nuevo Testamento encontramos a Esteban, 
quien por practicar la justicia y defender su fe en Jesucristo, 
murió apedreado. El clímax de este ejemplo es nuestro Señor 
Jesucristo. Quién fue asesinado jóven, a sus 33 años, a causa de 
su justicia, que sin haber cometido un solo pecado, fue muerto 
como pecador.

Hoy nosotros vemos exactamente esta misma paradoja, como 
los cristianos sufren por ser cristianos, pero el malvado y el 
corrupto tienen grandes ganancias. Vemos incluso como el impío 
vive más tiempo y es más prospero que los mismos creyentes.

Entonces el predicador va a mostrar que, ante esta paradoja 
vamos a experimentar dos tentaciones: la primera es pensar 
que si alguien sufre es porque Dios lo está castigando por lo 
tanto, la reacción será tratar de evitar el sufrimiento o alargar 
su vida comprando favores a Dios a través del legalismo, es 
decir, tratando de evitar pecar cada día para que Dios le alargue 
la vida (lo que se conoce como la teología de la retribución). 
Por otro lado, están los que deciden abandonarlo todo, los que 
piensan: si ser cristiano, acarrea grandes problemas y los 
malvados disfrutan más este mundo, entonces lo mejor es ser 
como los malvados. Esa fue la tentación de Asaf, el gran 
director de adoración en la época del rey David. Leamos 
Salmo 73:12-14 Miren, estos son los impíos, Y, siempre 
desahogados, han aumentado sus riquezas. 13 Ciertamente en vano 
he guardado puro mi corazón Y lavado mis manos en inocencia, 
14 Pues he sido azotado todo el día Y castigado cada mañana.  
El mismo Asaf está describiendo el sentimiento de injusticia 
que hay muchas veces en el corazón de los justos. Muchas 
veces buscamos justicia para nuestros hijos, servimos en la 
iglesia, oramos al Señor, ofrendamos, diezmamos y resulta que 
cuando queremos un mejor trabajo no hay ganancia, no hay 
ingresos y aquel que es malvado, que de verdad es impío, 
libertino en su forma de vivir, le va bien, gana dinero y obtiene 
los mejores puestos.

Ante esto el predicador enseña: Eclesiastés 7:16 No seas 
demasiado justo, Ni seas sabio en exceso. ¿Por qué has de 
destruirte? pareciera que el predicador dice que no hay que ser 
justos ni sabios, pero no está diciendo eso; ni tampoco está 
diciendo que no debes de buscar sabiduría, ni buscar practicar 
justicia. Para entender este versículo, debemos comprender 
bien “la teología de la retribución” la cual enseña que si sufres es 

ella apresado. Pone como ejemplo de maldad a la 
prostituta que te enreda en sus lazos; ella es la 
personificación en Proverbios de la insensatez y de todo 
tipo de locura que el ser humano practica. Con esto nos 
está enseñando que practicar el pecado nos hace más 
esclavos de ese pecado, porque es como una espiral 
descendente que nos envuelve y que cada vez nos hunde 
más. Bien dijo Jesús en  Juan 8:34: “En verdad les digo que 
todo el que comete pecado es esclavo del pecado... 
Sin embargo, el predicador añade que solo los que 
agradan a Dios escaparán de la prisión de la práctica del 
pecado ¿cómo? Creyendo en Jesús, por eso Hebreos 11:6 
Y sin fe es imposible agradar a Dios.  Los únicos que pueden 
escapar son los que agradan a Dios a través de la fe en 
Jesucristo. Cristo es el único que puede librarnos de la 
esclavitud del pecado. Juan 8:36 Así que, si el Hijo los hace 
libres, ustedes serán realmente libres.

Segunda observación: No produce virtud alguna:

Eclesiastés 7:27 «Mira», dice el Predicador, «he descubierto 
esto, Agregando una cosa a otra para hallar la razón, 28 Que mi 
alma está todavía buscando pero no ha hallado: He hallado a un 
hombre entre mil, Pero no he hallado mujer entre todas estas. 
Este texto no es en contra de la mujer, sino una hipérbole. 
Debemos comprender que los hombres eran instruidos, las 
mujeres no, por tanto lo que está diciendo es que: ya sean 
instruidos, educados, profesionales, acaudaldos o no lo sean, 
todos pecan; y todos van camino a su propia destrucción.

En tercer lugar: te provocará dolor y muerte:

Eclesiastés  7:29 Mira, solo esto he hallado: Que Dios hizo rectos 
a los hombres, Pero ellos se buscaron muchas artimañas». El 
predicador hace una referencia a Génesis 2 y 3. Está diciendo 
que el dolor, las injusticias y paradojas que encontramos en 
este mundo, no son culpa de Dios, sino del hombre. La palabra 
“artimañas” en hebreo significa “plan de acción”.  El predicador 
está enseñando que en el principio Dios hizo bueno al hombre, 
pero este pecó y hasta el día de hoy sigue sus propios planes, 
despreciando a Dios y su Palabra.

Por ejemplo, Adán y Eva planificaron ser como Dios y fueron 
expulsados. Caín planificó controlar su destino y su 
descendencia pecó, Dios envió el diluvio. En la Torre de Babel, el 
plan de los hombres era hacerse un nombre grande, Dios los 
confundió. El predicador está enseñando que todo plan del 
hombre que no sea el plan de Dios, terminará mal, le traerá 
sufrimiento, dolor y muerte. . 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Comprendes lo que significa ser agradable a Dios?

2. ¿Estás formulando planes despreciado a Dios y su 
Palabra?  

IV. LA RESPUESTA DE DIOS PARA NO DESVIARNOS DEL 
CAMINO ANTE LAS PARADOJAS DE ESTE MUNDO.

Ante las paradojas de la vida que te hacen sufrir o te 
indignan: que los buenos sufran cosas malas y los malos 
cosas buenas, el predicador te dice: la respuesta no es el 
legalismo, ni ser malvado, sino temer a Dios. 
Eclesiastés 7:18 (NTV) Presta atención a estas instrucciones, 
porque todo el que teme a Dios evitará caer en ambos extremos. 
No seamos legalistas pensando que compraremos a Dios 
más y mejores días, sino que amemos la justicia de Dios en la 
cruz. Tampoco renunciemos a la vida cristiana para ser 
malvados, en resentimiento contra Dios. El llamado es a 
temer a Dios, a mantenernos en la línea de su Palabra y 
voluntad. Esto Jesús nos lo modeló cuando oró en su agonía 
ante la inminente cruz: Mateo 26:39 "Padre Mío, si es posible, 
que pase de Mí esta copa; pero no sea como Yo quiero, sino 
como Tú quieras.” 

Ante la injusticia que sufriría de parte los hombres no se 
desvió sino que dijo: que se haga tu voluntad.
El contentamiento de la voluntad de Dios para nuestra vida, 
es porque es buena, perfecta y agradable ante sus ojos y en 
eso nos gozamos y descansamos. Así que la respuesta de 
Dios a las artimañas de los hombres y sus injustas paradojas 
es nuestro glorioso Señor Jesucristo. Es cuando tememos a 
Dios revelado en Jesús que obtenemos contentamiento 
cualquiera que sea su voluntad para nuestra vida, porque 
sabemos que ni la vida, ni la muerte, nos podrán separar de 
su amor.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿De qué forma el temor a Dios nos da contentamiento 
ante las circunstancias de la vida?

CÓMO EVITAR DESVIARNOS EN UN MUNDO PARADÓJICO.  
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porque hay un pecado que has cometido previamente y que 
todavía no has confesado a Dios y por eso Él te está castigando; 
por lo que, mientras no lo confieses, seguirá el castigo. En otras 
palabras: hasta que seas más justo o más bueno (legalismo), 
hasta que ayunes más, que leas más tiempo la Biblia, que ores 
más, es decir, hasta que supuestamente ganes por tu “propia 
justicia” el favor de Dios, no vas a dejar de sufrir.

El ejemplo clásico en la Biblia es Job, quien desde un inicio en el 
libro es definido como justo, pero que inexplicablemente en un 
solo día lo pierde todo ¿Cuál fue la respuesta de sus amigos? Le 
dicen que todo eso se debía a que Job no había confesado 
algún pecado al Señor. Job defendió su condición de justo, pero 
ellos no le creían, por la teología de la retribución.

El legalismo es orgullo y la Biblia dice en  Proverbios 16:18 antes 
de la caída, la arrogancia de espíritu. El legalismo es orgullo 
porque menosprecia la palabra de Dios agregándole 
acciones que consideramos justas, pero que Dios no ha 
pedido. Debemos recordar un principio importante: en 
términos de adoración, lo que Dios no ha prohibido está 
prohibido. Dios quiere ser adorado como Él ha pedido. Pero 
lo que el predicador está enseñando es que el legalista 
menosprecia la justificación de Dios agregándole obras que 
considera que debe hacer para tratar de sufrir menos.

Lo segundo que manda el predicador lo vemos en  Eclesiastés 7:17 
No seas demasiado impío, Ni seas necio. ¿Por qué has de morir antes 
de tu tiempo? La segunda tentación ante las injustas paradojas de 
este mundo es que nos volvamos como los malos por 
resentimiento contra Dios, pero él dice: no lo hagas porque te va 
destruir, vas a morir antes de tiempo. La maldad obviamente es 
pecado, pero también es pecado de orgullo. Si el legalismo es 
orgullo porque le agrega a la Palabra, el liberal desprecia la 
palabra restándole toda importancia. El llamado es ¡huye de 
ambos extremos! no vaya ser que mueras.

Entonces ¿Qué es mejor? Eclesiastés 7:18 Bueno es que 
retengas esto sin soltar aquello de tu mano; Porque el que teme 
a Dios se sale con todo ello. Bueno es que retengas los dos 
consejos, sé equilibrado, modesto, no te desvíes: ni al 
legalismo ni al liberalismo ¿cómo? teme a Dios. El que teme a 
Dios “sale con todo ello” que significa “vencerá”. Lo que está 
diciendo es que el que teme a Dios no se desviará ni al 
legalismo ni al liberalismo moral. El que teme a Dios cree en 
su Palabra, no la menosprecia agregándole su propia 
sabiduría y justicia, ni la desprecia sustituyéndola con sus 
propios planes. Teme a su Soberanía, Providencia y 
Sabiduría sobre la creación.

A partir de esto, el predicador argumentará la debilidad de 
ambos planteamientos.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1.  ¿Has querido ganar el favor de Dios a través del legalismo? 
¿de qué formas?

2.  ¿Has caído en la misma tentación de Asaf, de querer 
abandonarlo todo? 

3.  ¿Has creído o vivido bajo los planteamientos de la teología 
de la retribución? ¿De qué maneras?

4  Explica como ambas tentaciones son pecado de orgullo 
¿cómo eso trae luz a tu vida?

II. SEGUNDA OBSERVACIÓN: LA INUTILIDAD DE LA 
SABIDURIA HUMANA ANTE LAS PARADOJAS DE ESTE 
MUNDO

Eclesiastés 7:19 La sabiduría hace más fuerte al sabio Que diez 
gobernantes que haya en una ciudad.   Lo que está diciendo es 
que una persona sabia es mejor que diez poderosos 
(gobernantes). El poder de un gobernante es que sus 
decisiones afectan a toda una nación. El poder del sabio es 
que toma buenas decisiones cada día, que sabe hacer lo 
correcto. Pero su sabiduría tiene una debilidad 
Eclesiastés 7:20 Ciertamente no hay hombre justo en la tierra 
Que haga el bien y nunca peque. La sabiduría te llevará a ser 
bueno para tomar decisiones, pero no tan bueno como para 
que no peques, porque no puede cambiar tu naturaleza, tu 
inclinación al mal. Puedes ser el hombre más sabio del 
mundo, pero vas a pecar. 

El predicador está enseñando dos doctrinas importantes: la 
depravación total y la universalidad del pecado; que tanto 
justos como pecadores, todos pecamos igualmente, no hay 
un solo justo que nunca peque.  Para esto pone de ejemplo 
nuestra lengua Eclesiastés 7:21 Tampoco tomes en serio todas 
las palabras que se hablan, No sea que oigas a tu siervo 
maldecirte. 22 Porque tú también te das cuenta Que muchas 
veces has maldecido a otros de la misma manera.

Entonces ¿Qué hizo el predicador? Eclesiastés 7:23 Todo esto 
probé con sabiduría, y dije: «Seré sabio»; pero eso estaba lejos de 
mí. ¿Quién lo descubrirá? Probó el legalismo, ser muy “bueno, 
pero resultó inútil para explicar las paradojas de la vida. 
Entonces llega a una conclusión en el versículo 
Eclesiastés 7:24 Está lejos lo que ha sido, Y en extremo profundo. 
Es decir, la sabiduría es inútil para explicar por qué cosas 
malas suceden a los buenos y cosas buenas a los malos. 

III. TERCERA OBSERVACIÓN: LA INUTILIDAD DE LA 
MALDAD ANTE LAS PARADOJAS DE ESTE MUNDO.

Eclesiastés 7:25 Dirigí mi corazón a conocer, A investigar y a 
buscar la sabiduría y la razón, Y a reconocer la maldad de la 
insensatez Y la necedad de la locura. La palabra razón es un 
término hebreo que significa el plan, conclusión o la suma de 
todas las cosas. Lo que quiere decir es que se propuso dar 
explicación a todas las cosas que suceden bajo el sol, 
incluyendo la maldad y para ello se fue al otro extremo: Se 
propuso observar la maldad de la maldad, y descubrió 
practicar la maldad es un peligro por 3 razones:

Primera observación: te esclaviza:

Eclesiastés 7:26 Y hallé más amarga que la muerte A la mujer 
cuyo corazón es lazos y redes, Cuyas manos son cadenas. El 
que agrada a Dios escapará de ella, Pero el pecador será por 



RESUMEN DEL SERMÓN

Eclesiastés 7:15-18 He visto todo durante mi vida de vanidad: 
Hay justo que perece en su justicia, Y hay impío que alarga su vida 
en su perversidad. 16 No seas demasiado justo, Ni seas sabio en 
exceso. ¿Por qué has de destruirte? 17 No seas demasiado impío, 
Ni seas necio. ¿Por qué has de morir antes de tu tiempo? 18 Bueno 
es que retengas esto Sin soltar aquello de tu mano; Porque el que 
teme a Dios se sale con todo ello. 

En las semanas anteriores, hemos estudiado como el autor 
de Eclesiastés nos introduce al tema del contentamiento, 
primero con los bienes materiales y luego con las 
circunstancias. Ahora nos va a centrar en tener 
contentamiento con la voluntad de Dios para nuestra vida. 

A través del texto que estudiaremos nos va enseñar que 
ante nuestra incomprensión de las cosas malas que 
suceden a las personas buenas y ante las cosas buenas que 
suceden a las personas malvadas, que ante estas injustas 
paradojas que encontramos en el mundo, debemos 
temer a Dios y evitar dos extremos: buscar la perfecta 
obediencia a reglamentos (legalismo) creyendo que  así 
evitarán sufrir en esta vida, o abandonar a Dios por 
resentimientos contra Él.

I. PRIMERA OBSERVACIÓN: LAS INJUSTAS PARADOJAS 
EN ESTE MUNDO

Eclesiastés 7:15 He visto todo durante mi vida de vanidad: Hay 
justo que perece en su justicia, Y hay impío que alarga su vida en su 
perversidad. El autor comienza con una declaración 
sorprendente de lo que vemos en la vida bajo el sol: que los 
justos mueren pronto o prematuramente, que el malvado 
prospera y tiene larga vida. Esto sin duda era una gran sorpresa 
en el judaísmo, porque es lo opuesto que vemos por ejemplo 
en los diez mandamientos que nos dicen que si honras a Padre 
y Madre tendrás largura de días, o Proverbios 3 que presenta 
una larga vida a quién practica la justicia, o el Salmo 1 advierte 
al impío una mala vida corta, así ¿Cómo comparar esto con lo 
que está viendo el predicador? Tenemos que entender que, 
bajo la soberanía de Dios y la providencia divina, no siempre el 
justo va a vivir una larga y buena vida. 

En la Biblia tenemos una importante cantidad de ejemplos de 
jóvenes que, por practicar su justicia, siendo justos creyentes 
del Señor, sufrieron muertes prematuras: Abel, que por adorar 

correctamente fue asesinado por Caín. Nabot, que no quiso 
vender su herencia de parte de Dios al rey Acab y este lo mandó 
a matar. En el Nuevo Testamento encontramos a Esteban, 
quien por practicar la justicia y defender su fe en Jesucristo, 
murió apedreado. El clímax de este ejemplo es nuestro Señor 
Jesucristo. Quién fue asesinado jóven, a sus 33 años, a causa de 
su justicia, que sin haber cometido un solo pecado, fue muerto 
como pecador.

Hoy nosotros vemos exactamente esta misma paradoja, como 
los cristianos sufren por ser cristianos, pero el malvado y el 
corrupto tienen grandes ganancias. Vemos incluso como el impío 
vive más tiempo y es más prospero que los mismos creyentes.

Entonces el predicador va a mostrar que, ante esta paradoja 
vamos a experimentar dos tentaciones: la primera es pensar 
que si alguien sufre es porque Dios lo está castigando por lo 
tanto, la reacción será tratar de evitar el sufrimiento o alargar 
su vida comprando favores a Dios a través del legalismo, es 
decir, tratando de evitar pecar cada día para que Dios le alargue 
la vida (lo que se conoce como la teología de la retribución). 
Por otro lado, están los que deciden abandonarlo todo, los que 
piensan: si ser cristiano, acarrea grandes problemas y los 
malvados disfrutan más este mundo, entonces lo mejor es ser 
como los malvados. Esa fue la tentación de Asaf, el gran 
director de adoración en la época del rey David. Leamos 
Salmo 73:12-14 Miren, estos son los impíos, Y, siempre 
desahogados, han aumentado sus riquezas. 13 Ciertamente en vano 
he guardado puro mi corazón Y lavado mis manos en inocencia, 
14 Pues he sido azotado todo el día Y castigado cada mañana.  
El mismo Asaf está describiendo el sentimiento de injusticia 
que hay muchas veces en el corazón de los justos. Muchas 
veces buscamos justicia para nuestros hijos, servimos en la 
iglesia, oramos al Señor, ofrendamos, diezmamos y resulta que 
cuando queremos un mejor trabajo no hay ganancia, no hay 
ingresos y aquel que es malvado, que de verdad es impío, 
libertino en su forma de vivir, le va bien, gana dinero y obtiene 
los mejores puestos.

Ante esto el predicador enseña: Eclesiastés 7:16 No seas 
demasiado justo, Ni seas sabio en exceso. ¿Por qué has de 
destruirte? pareciera que el predicador dice que no hay que ser 
justos ni sabios, pero no está diciendo eso; ni tampoco está 
diciendo que no debes de buscar sabiduría, ni buscar practicar 
justicia. Para entender este versículo, debemos comprender 
bien “la teología de la retribución” la cual enseña que si sufres es 

CÓMO EVITAR DESVIARNOS EN UN MUNDO PARADÓJICO.
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ella apresado. Pone como ejemplo de maldad a la 
prostituta que te enreda en sus lazos; ella es la 
personificación en Proverbios de la insensatez y de todo 
tipo de locura que el ser humano practica. Con esto nos 
está enseñando que practicar el pecado nos hace más 
esclavos de ese pecado, porque es como una espiral 
descendente que nos envuelve y que cada vez nos hunde 
más. Bien dijo Jesús en  Juan 8:34: “En verdad les digo que 
todo el que comete pecado es esclavo del pecado... 
Sin embargo, el predicador añade que solo los que 
agradan a Dios escaparán de la prisión de la práctica del 
pecado ¿cómo? Creyendo en Jesús, por eso Hebreos 11:6 
Y sin fe es imposible agradar a Dios.  Los únicos que pueden 
escapar son los que agradan a Dios a través de la fe en 
Jesucristo. Cristo es el único que puede librarnos de la 
esclavitud del pecado. Juan 8:36 Así que, si el Hijo los hace 
libres, ustedes serán realmente libres.

Segunda observación: No produce virtud alguna:

Eclesiastés 7:27 «Mira», dice el Predicador, «he descubierto 
esto, Agregando una cosa a otra para hallar la razón, 28 Que mi 
alma está todavía buscando pero no ha hallado: He hallado a un 
hombre entre mil, Pero no he hallado mujer entre todas estas. 
Este texto no es en contra de la mujer, sino una hipérbole. 
Debemos comprender que los hombres eran instruidos, las 
mujeres no, por tanto lo que está diciendo es que: ya sean 
instruidos, educados, profesionales, acaudaldos o no lo sean, 
todos pecan; y todos van camino a su propia destrucción.

En tercer lugar: te provocará dolor y muerte:

Eclesiastés  7:29 Mira, solo esto he hallado: Que Dios hizo rectos 
a los hombres, Pero ellos se buscaron muchas artimañas». El 
predicador hace una referencia a Génesis 2 y 3. Está diciendo 
que el dolor, las injusticias y paradojas que encontramos en 
este mundo, no son culpa de Dios, sino del hombre. La palabra 
“artimañas” en hebreo significa “plan de acción”.  El predicador 
está enseñando que en el principio Dios hizo bueno al hombre, 
pero este pecó y hasta el día de hoy sigue sus propios planes, 
despreciando a Dios y su Palabra.

Por ejemplo, Adán y Eva planificaron ser como Dios y fueron 
expulsados. Caín planificó controlar su destino y su 
descendencia pecó, Dios envió el diluvio. En la Torre de Babel, el 
plan de los hombres era hacerse un nombre grande, Dios los 
confundió. El predicador está enseñando que todo plan del 
hombre que no sea el plan de Dios, terminará mal, le traerá 
sufrimiento, dolor y muerte. . 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿Comprendes lo que significa ser agradable a Dios?

2. ¿Estás formulando planes despreciado a Dios y su 
Palabra?  

IV. LA RESPUESTA DE DIOS PARA NO DESVIARNOS DEL 
CAMINO ANTE LAS PARADOJAS DE ESTE MUNDO.

Ante las paradojas de la vida que te hacen sufrir o te 
indignan: que los buenos sufran cosas malas y los malos 
cosas buenas, el predicador te dice: la respuesta no es el 
legalismo, ni ser malvado, sino temer a Dios. 
Eclesiastés 7:18 (NTV) Presta atención a estas instrucciones, 
porque todo el que teme a Dios evitará caer en ambos extremos. 
No seamos legalistas pensando que compraremos a Dios 
más y mejores días, sino que amemos la justicia de Dios en la 
cruz. Tampoco renunciemos a la vida cristiana para ser 
malvados, en resentimiento contra Dios. El llamado es a 
temer a Dios, a mantenernos en la línea de su Palabra y 
voluntad. Esto Jesús nos lo modeló cuando oró en su agonía 
ante la inminente cruz: Mateo 26:39 "Padre Mío, si es posible, 
que pase de Mí esta copa; pero no sea como Yo quiero, sino 
como Tú quieras.” 

Ante la injusticia que sufriría de parte los hombres no se 
desvió sino que dijo: que se haga tu voluntad.
El contentamiento de la voluntad de Dios para nuestra vida, 
es porque es buena, perfecta y agradable ante sus ojos y en 
eso nos gozamos y descansamos. Así que la respuesta de 
Dios a las artimañas de los hombres y sus injustas paradojas 
es nuestro glorioso Señor Jesucristo. Es cuando tememos a 
Dios revelado en Jesús que obtenemos contentamiento 
cualquiera que sea su voluntad para nuestra vida, porque 
sabemos que ni la vida, ni la muerte, nos podrán separar de 
su amor.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1. ¿De qué forma el temor a Dios nos da contentamiento 
ante las circunstancias de la vida?

porque hay un pecado que has cometido previamente y que 
todavía no has confesado a Dios y por eso Él te está castigando; 
por lo que, mientras no lo confieses, seguirá el castigo. En otras 
palabras: hasta que seas más justo o más bueno (legalismo), 
hasta que ayunes más, que leas más tiempo la Biblia, que ores 
más, es decir, hasta que supuestamente ganes por tu “propia 
justicia” el favor de Dios, no vas a dejar de sufrir.

El ejemplo clásico en la Biblia es Job, quien desde un inicio en el 
libro es definido como justo, pero que inexplicablemente en un 
solo día lo pierde todo ¿Cuál fue la respuesta de sus amigos? Le 
dicen que todo eso se debía a que Job no había confesado 
algún pecado al Señor. Job defendió su condición de justo, pero 
ellos no le creían, por la teología de la retribución.

El legalismo es orgullo y la Biblia dice en  Proverbios 16:18 antes 
de la caída, la arrogancia de espíritu. El legalismo es orgullo 
porque menosprecia la palabra de Dios agregándole 
acciones que consideramos justas, pero que Dios no ha 
pedido. Debemos recordar un principio importante: en 
términos de adoración, lo que Dios no ha prohibido está 
prohibido. Dios quiere ser adorado como Él ha pedido. Pero 
lo que el predicador está enseñando es que el legalista 
menosprecia la justificación de Dios agregándole obras que 
considera que debe hacer para tratar de sufrir menos.

Lo segundo que manda el predicador lo vemos en  Eclesiastés 7:17 
No seas demasiado impío, Ni seas necio. ¿Por qué has de morir antes 
de tu tiempo? La segunda tentación ante las injustas paradojas de 
este mundo es que nos volvamos como los malos por 
resentimiento contra Dios, pero él dice: no lo hagas porque te va 
destruir, vas a morir antes de tiempo. La maldad obviamente es 
pecado, pero también es pecado de orgullo. Si el legalismo es 
orgullo porque le agrega a la Palabra, el liberal desprecia la 
palabra restándole toda importancia. El llamado es ¡huye de 
ambos extremos! no vaya ser que mueras.

Entonces ¿Qué es mejor? Eclesiastés 7:18 Bueno es que 
retengas esto sin soltar aquello de tu mano; Porque el que teme 
a Dios se sale con todo ello. Bueno es que retengas los dos 
consejos, sé equilibrado, modesto, no te desvíes: ni al 
legalismo ni al liberalismo ¿cómo? teme a Dios. El que teme a 
Dios “sale con todo ello” que significa “vencerá”. Lo que está 
diciendo es que el que teme a Dios no se desviará ni al 
legalismo ni al liberalismo moral. El que teme a Dios cree en 
su Palabra, no la menosprecia agregándole su propia 
sabiduría y justicia, ni la desprecia sustituyéndola con sus 
propios planes. Teme a su Soberanía, Providencia y 
Sabiduría sobre la creación.

A partir de esto, el predicador argumentará la debilidad de 
ambos planteamientos.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN: 

1.  ¿Has querido ganar el favor de Dios a través del legalismo? 
¿de qué formas?

2.  ¿Has caído en la misma tentación de Asaf, de querer 
abandonarlo todo? 

3.  ¿Has creído o vivido bajo los planteamientos de la teología 
de la retribución? ¿De qué maneras?

4  Explica como ambas tentaciones son pecado de orgullo 
¿cómo eso trae luz a tu vida?

II. SEGUNDA OBSERVACIÓN: LA INUTILIDAD DE LA 
SABIDURIA HUMANA ANTE LAS PARADOJAS DE ESTE 
MUNDO

Eclesiastés 7:19 La sabiduría hace más fuerte al sabio Que diez 
gobernantes que haya en una ciudad.   Lo que está diciendo es 
que una persona sabia es mejor que diez poderosos 
(gobernantes). El poder de un gobernante es que sus 
decisiones afectan a toda una nación. El poder del sabio es 
que toma buenas decisiones cada día, que sabe hacer lo 
correcto. Pero su sabiduría tiene una debilidad 
Eclesiastés 7:20 Ciertamente no hay hombre justo en la tierra 
Que haga el bien y nunca peque. La sabiduría te llevará a ser 
bueno para tomar decisiones, pero no tan bueno como para 
que no peques, porque no puede cambiar tu naturaleza, tu 
inclinación al mal. Puedes ser el hombre más sabio del 
mundo, pero vas a pecar. 

El predicador está enseñando dos doctrinas importantes: la 
depravación total y la universalidad del pecado; que tanto 
justos como pecadores, todos pecamos igualmente, no hay 
un solo justo que nunca peque.  Para esto pone de ejemplo 
nuestra lengua Eclesiastés 7:21 Tampoco tomes en serio todas 
las palabras que se hablan, No sea que oigas a tu siervo 
maldecirte. 22 Porque tú también te das cuenta Que muchas 
veces has maldecido a otros de la misma manera.

Entonces ¿Qué hizo el predicador? Eclesiastés 7:23 Todo esto 
probé con sabiduría, y dije: «Seré sabio»; pero eso estaba lejos de 
mí. ¿Quién lo descubrirá? Probó el legalismo, ser muy “bueno, 
pero resultó inútil para explicar las paradojas de la vida. 
Entonces llega a una conclusión en el versículo 
Eclesiastés 7:24 Está lejos lo que ha sido, Y en extremo profundo. 
Es decir, la sabiduría es inútil para explicar por qué cosas 
malas suceden a los buenos y cosas buenas a los malos. 

III. TERCERA OBSERVACIÓN: LA INUTILIDAD DE LA 
MALDAD ANTE LAS PARADOJAS DE ESTE MUNDO.

Eclesiastés 7:25 Dirigí mi corazón a conocer, A investigar y a 
buscar la sabiduría y la razón, Y a reconocer la maldad de la 
insensatez Y la necedad de la locura. La palabra razón es un 
término hebreo que significa el plan, conclusión o la suma de 
todas las cosas. Lo que quiere decir es que se propuso dar 
explicación a todas las cosas que suceden bajo el sol, 
incluyendo la maldad y para ello se fue al otro extremo: Se 
propuso observar la maldad de la maldad, y descubrió 
practicar la maldad es un peligro por 3 razones:

Primera observación: te esclaviza:

Eclesiastés 7:26 Y hallé más amarga que la muerte A la mujer 
cuyo corazón es lazos y redes, Cuyas manos son cadenas. El 
que agrada a Dios escapará de ella, Pero el pecador será por 


